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			INTRODUCCIÓN


			¿Ya lo intentaste y no funcionó?


			Antes de comenzar, déjame preguntarte: ¿ya intentaste manifestarte antes y no lo lograste? ¿Alguna vez has dedicado tiempo a soñar con un futuro mejor? ¿Lo has anhelado y deseado con todas tus fuerzas? ¿Te has lanzado alguna vez a manifestar tus deseos, creando tableros y más tableros de visualización a la desesperada, siguiendo al pie de la letra eso de llevar cristales en la ropa interior mientras encendías velas en una noche de luna llena y recitabas afirmaciones positivas? Y pese a todo, ¿nada? ¿Cero?

			¿O quizá llegaste a rozar con la punta de los dedos aquello que ansiabas, pero luego todo saltó por los aires? ¿Tal vez conociste a esa pareja que parecía tu media naranja, pero que a la hora de la verdad resultó ser una farsa? ¿Creíste haber conseguido ese puesto de trabajo soñado, pero tu día a día acabó convirtiéndose en una pesadilla por culpa de un jefe sarcástico y supercontrolador? No te preocupes. A mucha gente le pasa lo mismo, y aquí vamos a averiguar por qué.


			Entonces, ¿por qué tu esfuerzo no ha dado sus frutos?


			No sabías por dónde ir y, en busca de orientación, te encontraste con toda una multitud de publicaciones sobre la manifestación en Instagram. Incluso devoraste alguno de los miles de pódcast sobre el tema y te empachaste con todos esos canales de YouTube que hay por ahí. Te compraste una auténtica pila de libros de autoayuda y visualización. Y la única conclusión a la que has llegado es que todo es culpa tuya. Sí, fuiste tú quien creó tus circunstancias actuales. Tus vibraciones no eran las adecuadas. Y a día de hoy, tu forma de pensar errónea es la única responsable de tu compleja situación. O de tu falta de avances.

			En primer lugar, todos esos mensajes negativos no solo son erróneos, sino que, además, ya te adelanto que enturbiarán tu empeño por crear la vida que te mereces. En segundo lugar —y vas a permitirme ser muy clara al respecto—, no eres ninguna fracasada. No, por supuesto que no eres la responsable de las cosas malas que suceden a tu alrededor. Recuerda que no se trata solo de aquello que pedimos a título individual: también nos vemos afectadas por la comunidad y por todas las personas que nos rodean. Así que borra de tu mente esa creencia de que es por ti por quien aún no se han cumplido todos esos deseos que has manifestado. No olvides que tus pensamientos negativos no son los causantes. Nadie es capaz de pensar positivamente todo el tiempo. Es más: eso es imposible y muy poco realista. Puedes preguntarle a cualquier psicólogo. Y no, tu concentración, tu dedicación y tu fuerza de voluntad tampoco tienen ninguna culpa. De hecho, no tienen nada que ver.

			He aquí la idea central que quiero transmitirte: no has hecho nada mal. Justo ahora, cuando estamos a punto de embarcarnos juntas en este viaje, quiero que comprendas que eres una persona digna de ser amada, que eres valiosa, tanto como cualquier otro ser humano sobre la faz de la Tierra. Precisamente el motivo por el que decidí sentarme a escribir este libro que tienes entre las manos es que conozco a mucha gente que habla de manifestar sin tener en cuenta la injusticia social ni la gran cantidad de situaciones que se dan en todo el mundo en las que las personas luchan por sobrevivir o por alcanzar una posición desde la que poder manifestarse. Existen muchas formas distintas de opresión, pero todas ellas dificultan la manifestación. No digo nada nuevo al afirmar que en el mundo están sucediendo cosas terribles: son muchas las personas obligadas a soportar proyecciones grupales negativas, como el racismo, la homofobia, etc. Debemos ayudarnos unos a otros y mantenernos alerta. Además, es nuestro deber colectivo hacerlo.

			Ten siempre presente esto: seas de donde seas y hayas vivido lo que hayas vivido, eres un alma perfecta. No hay nada defectuoso en ti. Te invito a mirar a tu alrededor y a fijarte en otras personas que llevan esa vida por la que tú suspiras. Por un momento, imagina que tú también la vivieras. Ninguna es mejor ni más merecedora de esa existencia que tú. Y si ellas pueden ser las protagonistas de la vida de sus sueños, te aseguro que tú también puedes. Solo el hecho de que ahora mismo estés leyendo estas páginas ya indica que este es tu momento de abrirte camino y de aprovechar las enormes reservas de magia y de seguridad que hay en ti. Estás en disposición de recibir aquello que tanto deseas. Y puede que llegues al final de este libro con tu propia historia de éxito entre las manos.

			Sí, es evidente que hay trabajo por hacer, pero, confía en mí, no es difícil. Además, ya tienes lo que hace falta para hacerlo. Ese es el milagro que estás cerca de abrazar. Aquí no se te pedirá nada que no poseas ya o que no sepas hacer de manera natural. No importa en absoluto lo que te hayan hecho creer hasta ahora. Porque manifestar no es algo que solo esté al alcance de unas pocas personas dotadas: es un conducto hacia el mismísimo universo al que cualquiera puede acceder. Y estoy a punto de mostrarte cómo.

			¿Tienes todo listo para empezar? Te espera un viaje intenso que te llevará a lugares que, apuesto, nunca imaginaste. Así que… ¡no dejes de alimentar tu sueño y súbete a bordo!

		

	
		
			PARTE I

			EL VIAJE

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			MI HISTORIA

			Ahora mismo, mientras escribo esto, estoy sentada en mi escritorio, dentro de una minúscula cabaña forrada de madera blanca que tengo junto a mi huerto. Y al mirar por la ventana de cristal tintado, lo que veo es un castillo gótico. Su torre sobresale por encima de los árboles y el sol brilla sobre las enormes ventanas de la fachada, las que dan al jardín. El castillo domina un campo en el que pastan burros rescatados y, más allá, llega el rugido del salvaje mar azul de Devos.

			Es mi castillo.

			Pero ¿cómo pasé de ser una persona sin hogar, embarazada de seis meses, a vivir esta realidad? He de decir que, desde mi infancia, tuve la extraña certeza de que mi destino estaba en un castillo. Dentro de mí lo tenía claro. Así que, corriendo con una espada de juguete en la mano, me juré a mí misma que algún día habitaría mi propia torre. La gran diferencia entre mi fantasía infantil y la de los demás es que yo nunca renuncié a ella. Incluso a los veinte años, cuando no era más que una madre soltera que vivía en un piso social, convertí mi refugio en una especie de castillo. Pinté las paredes de un rojo brillante y las decoré con los marcos más dorados que pude encontrar en tiendas de segunda mano. Y en aquel lugar humilde no dejé de fantasear con el día en que mi sueño se hiciera realidad. A pesar de mi limitadísimo presupuesto, me empeñé en viajar por todos los rincones del Reino Unido siempre que pude para visitar castillos. Y así fue como, sin siquiera saberlo, convertí mi modesta vivienda en un tablero de visualización de mis deseos. Incluso di un paso más y me atreví a cambiar mi apellido por Knight (que en inglés significa ‘caballero’).

			Desde que alcancé mi gran sueño (y puede que incluso desde antes), me he comprometido a compartir mi viaje y mis conocimientos sobre la manifestación. Tenía 21 años cuando empecé a impartir mis primeros talleres y, desde entonces, no he dejado de escribir innumerables artículos ni de realizar vídeos sobre el tema. Y ahora, treinta y siete años después, ha llegado el momento de elaborar un manual de manifestación fácil de entender, con el fin de transmitir al mundo los conocimientos que he adquirido para alcanzar la felicidad y la plenitud y ver así cumplidos los sueños de la niñez.

			Me siento profundamente emocionada por la oportunidad de compartir ideas sobre cómo transformar tu vida y manifestar tus deseos más salvajes e intensos. No podría ser más feliz al pensar en guiarte y recorrer de nuevo, a tu lado, los pasos que me llevaron de estar rota y sin hogar a la vida de lujos y llena de amor de la que disfruto ahora.

			Sí, tuve que sortear muchos obstáculos tremendamente dolorosos en el camino, pero todo aquello no hizo sino volverme más sabia y más decidida a perseguir mi destino. Cuando leas esto, quizá pienses que he sido una chica con suerte, pero lo cierto es que puedo asegurarte que mi buena fortuna fue el resultado de los pasos que di y que ahora quiero animarte a dar. Lo más importante es que tengas presente que hubo distintas etapas que me llevaron a esos logros y que me permitieron pulir aún más los pasos que encontrarás en este libro. Por tanto, sé de primerísima mano que funcionan.

			Empecemos por el principio. Nací en un hogar tempestuoso, pero mágico, y heredé mis habilidades psíquicas de mi madre, de origen italiano, a cuyos círculos de sanación me uní cuando solo tenía tres años. Las cartas del tarot se convirtieron en mis juguetes, y creer en la magia fue para mí, desde el principio, algo normal. Recuerdo que en nuestra casa se celebraban sesiones de espiritismo con regularidad. En la puerta hacían cola personajes de lo más extraños e interesantes, que lo único que querían era que mi madre —una mujer vehemente y fumadora empedernida— les leyera el futuro. Es más, mi madre me repetía una y otra vez que me había concebido tras veinte años intentándolo y que, al final, fui la realización de un deseo que pidió a un escarabajo egipcio que mi padre le había traído como recuerdo de uno de sus muchos viajes de trabajo. Como ves, no puede decirse que mi infancia fuera muy normal.

			Mi padre estaba en fase terminal cuando yo nací y falleció cuando cumplí cinco años, lo que nos dejó a mi madre y a mí en una situación económica desesperada. A partir de entonces rara vez la veía, pues por las noches trabajaba como cuidadora y durante el día seguía ejerciendo de vidente. Aunque vivíamos en una bonita casa que mi padre había comprado cuando aún no sabía que se estaba muriendo, éramos tan pobres que carecíamos de muchas de las comodidades que sí tenían otras familias.

			He de admitir que, de niña, no era precisamente la más popular de la escuela. Leer las manos en el baño y pasarme el día hablando de la reencarnación con diez años no me granjeó muchos amigos; más bien hizo que casi todo el mundo me tachara de «rara». Y, por si no fuera bastante, era gordita, iba desaliñada y resultaba bastante intensa, así que no tardaron en recorrer los pasillos llamándome cosas como «tanque» o «rechoncha cansina». Recuerdo que me sentía muy sola. Además, había otro problema que se sumaba a aquella horrible sensación de estar apartada o ser una extraña: yo no tenía bicicleta, y todos los demás sí. Por aquel entonces, la bici era un símbolo de pertenencia y daba la posibilidad de socializar, así que no tenerla me hacía sentir aún más excluida.

			Como era de esperar, mi primer intento consciente de manifestar implicó un velocípedo chopper rojo. A mí no me importaba que, dada nuestra demoledora situación financiera, aquello fuera imposible. Había oído a los niños de mi clase decir que, si le pedías un deseo a una semilla de diente de león, esta flotaba hasta llegar a los mandamases de arriba. Y yo creía ciegamente en ello. Así que me dispuse a recoger todos los dientes de león que pude y los soplé con todas mis fuerzas. Mientras contemplaba cómo el viento se llevaba las semillas, me imaginaba montando en bicicleta por el parque de nuestra localidad, pedaleando sobre la chopper de mis sueños, vestida con unos vaqueros acampanados de los que se llevaban entonces y con un crucifijo al cuello.

			Luego seguí adelante con la firme convicción de que mi chopper estaba en camino. Entonces no sabía que, de aquella forma tan natural, había dado el primer paso para manifestar. A las pocas semanas, al despertarme, descubrí una chopper roja a los pies de mi cama. Mi madre la había comprado a plazos a través de un catálogo. Puedo asegurarte que esa chopper es el recuerdo más feliz que tengo de mi infancia. Desde aquel momento, de vez en cuando manifestaba algo más. De una forma u otra, lo que manifestaba aparecía en mi vida.

			La clave estaba en CREER EN ELLO. Cuando dejaba entrever dudas, mi deseo no se materializaba. El otro problema era que, en aquella etapa de juventud salvaje, no sabía qué pedir y no siempre elegía con prudencia.

			Mi infancia transcurrió en gran parte sin ninguna supervisión. Mis primeros años estuvieron marcados por la violencia, el caos y el trauma. En ese contexto, mi indomable y audaz carácter de Aries me llevó a ansiar la independencia. Pero ¿acaso no era esa la mejor forma de cuidar de mí misma? Necesitaba vivir mi verdad. Salí del armario, me declaré lesbiana y me fui de casa a los trece años. Pasé un breve período en un hogar infantil y, enseguida, me mudé como okupa a Brixton, en el sur de Londres, donde viví como una punki rebelde y politizada de solo quince años, rodeada de otras mujeres. Cuando echo la vista atrás, no alcanzo a comprender cómo logré salir de aquella etapa de una pieza. Sin duda, fue un milagro.

			Corrían los años ochenta. Teníamos buena música, calzábamos botas Doc Martens y sobrevivíamos con la comida que encontrábamos tirada por la calle en el mercado de Brixton. Pero la casa okupa en la que dormíamos tenía tal humedad que a veces amanecía con babosas trepando por mi cresta morada. ¡Menudo asco! Eso sí, vivir en comunidad con un grupo de mujeres tan empoderadas e indómitas me brindó una felicidad y un sentido de la amistad y de la familia que jamás había conocido hasta entonces (además de cierto dramatismo y unas cuantas lecciones difíciles). Y mis sueños comenzaron a cumplirse, y me sorprendí a mí misma leyendo el tarot y haciendo meditaciones lunares durante las cuales compartía con las demás las técnicas mágicas con las que había crecido. Por aquellos años, todo lo relacionado con la brujería estaba de moda. Resultaba que todas esas peculiaridades que hasta ese momento me habían hecho diferente ahora se consideraban valiosas y atractivas. Así que me dediqué en cuerpo y alma al estudio y la práctica de la manifestación, los cristales, el tarot y la astrología, y acepté mi camino en la vida.

			A los diecinueve años me quedé embarazada y, a los seis meses, me vi en la calle y no me quedó más remedio que okupar pisos abandonados que iba encontrando en Holborn, en pleno centro de Londres. Decidida a conseguir como fuera una vivienda en condiciones para mi bebé, envié mi deseo de manifestación (¡en esta ocasión sin semillas de diente de león de por medio!) y, efectivamente, en un par de meses estaba instalada en una vivienda social en Euston, también una de las zonas más céntricas de Londres. Y eso que la espera media para conseguir un piso social en aquella época podía rondar los cinco años. Sí, vale, no teníamos muebles y la cuna estaba en el suelo, pero lo habíamos conseguido. La manifestación había vuelto a funcionarme una vez más.

			Con veintiún años comencé a impartir talleres sobre temas relacionados con el desarrollo psíquico y la creación del destino. Mi siguiente gran manifestación fue algo que me cambió la vida. Y quien me inspiró fue una clienta de mi madre que quiso que yo le leyera el tarot. Christine era una estadounidense intrépida de unos cuarenta y tantos años. Ella también había llevado una vida agitada y borrascosa como la mía y, de buenas a primeras, empezó a hablarme de la física cuántica y de su creencia en la manifestación.

			Christine viajaba por todo el mundo y vivía en una mansión valorada en varios millones de libras. Tuvo varias lecturas conmigo y, en una de ellas, le confesé que uno de mis grandes sueños era ir a Estados Unidos. Como madre soltera cuya principal fuente de ingresos eran los subsidios, aquella idea que revoloteaba por mi cabeza parecía completamente inalcanzable. Sin embargo, apenas una semana después, allí estaba yo, en un avión rumbo a Los Ángeles, para alojarme en el Sunset Marquis y sentarme junto a Bruce Springsteen mientras veía pasar a mi lado a Dave Stewart, de Eurythmics. (¡Y, en el fondo, me sentía un poco ofuscada porque estaba bastante segura de que había querido manifestar mi deseo de conocer a Annie Lennox!). Esto me viene al pelo para demostrar que, por mucho que se manifieste algo, el resultado puede ser ligeramente distinto de lo esperado.

			Tras las profundas conversaciones que mantuve con Christine durante el vuelo sobre sus creencias, me sentí aún más comprometida con la idea de crear unas bases sólidas para mi futuro. En aquel momento, Christine parecía ir unos cuantos pasos por delante de mí. Por eso, un buen día me preguntó: «¿Dónde te gustaría tener una oficina en Londres?». Sin pensarlo dos veces, le respondí: «En Covent Garden». Nos subimos a un taxi y, no te engaño, en dos horas ya tenía una oficina en Endell Street, en pleno Covent Garden, que podía ser mía a cambio de un módico alquiler. Christine y yo entramos en un espacio sin alquilar en el que había varios locales comerciales, y mi acompañante no dudó en soltarle al propietario: «Delante de usted tiene a una de las mejores videntes de todo Londres. ¡Déjele el local gratis a cambio de un porcentaje de todas sus lecturas de tarot!». ¡Sin cortarse un pelo! Así fue como acabé teniendo oficinas a un precio razonable en el mismísimo distrito de Covent Garden durante más de una década, lo que me permitió conocer a todo tipo de personajes y disfrutar de oportunidades fascinantes. Quería compartir estas vivencias contigo para que te convenzas de que, si yo puedo hacerlo, ¡tú también puedes! Claro que serás capaz de encontrar paz, felicidad y plenitud. A lo largo de las páginas de este libro expondré todas las técnicas, los conocimientos y la magia que he aprendido en el camino. Y te guiaré paso a paso para que tú también logres experimentar la maravilla de la manifestación y vivas la vida de tus sueños.

			A mí fue mi pasado poco convencional el que me concedió el don único e inesperado que es esencial para manifestar: CREER QUE TODO ES POSIBLE. Con independencia de lo difíciles que pudieran ponerse las cosas y de todo lo horrible que me sucediera, nada consiguió nunca hacer tambalear mi fe en la magia y en el poder de manifestar. Y a ti también te ocurrirá.

			Todos estamos destinados a utilizar nuestro inmenso potencial y nuestra energía para crear una vida de alegría, abundancia y pasión. Este libro es el regalo que quiero hacerte. Manifiesta con amor.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			ESTAS PALABRAS VAN PARA TI

			A principios de los años noventa comencé a obsesionarme con descubrir el significado más profundo de la vida. Me entusiasmaba tratar de entender cómo la física cuántica y la espiritualidad parecían fusionarse de muchas maneras. Así, he pasado más de tres décadas estudiando, escribiendo y dirigiendo talleres sobre la manifestación y lo que di en llamar la «creación cuántica». Y precisamente ahí están las semillas de este libro. Si te soy sincera, estaba empeñada en encontrar la manera de «demostrar» por qué funciona. Sin embargo, la clave para manifestar está en dejarse llevar, confiar y descubrir las pruebas con tus propios ojos. No hace falta comprender del todo cómo funciona, aunque yo sí me di cuenta de que estudiar las metáforas y la ciencia facilitaba creer, dejarse llevar… y fluir.

			Por eso, con este libro mi objetivo es explicarte de un modo claro y accesible todos los procesos y conocimientos que a mí me han ayudado. Quiero poner en tus manos cada herramienta, truco y forma de proceder que he ido aprendiendo a lo largo de mi viaje. Y trataré de detallarlo en unos pasos sencillos para que alcances esos resultados que tanto mereces. Porque mi única meta es que seas capaz de crear tu propia realidad: una realidad única, distinta y plena, envuelta en amor y llena de experiencias inspiradoras acordes con tus sueños.

			Estoy convencida de que todos somos una chispa distintiva e irrepetible del universo. Y de que cada uno de nosotros tiene habilidades especiales y grandes dosis de magia codificadas en su interior, algo así como el ADN de nuestras almas. Solo encontrando la forma de acceder a ello podremos hacer realidad nuestros sueños. Por tanto, el truco para manifestar está en encontrar la técnica que mejor funcione para ti.

			Este libro está diseñado justamente para proporcionarte esas técnicas. Para que, de una manera fácil y sencilla, atraigas hacia ti la vida que te mereces. Y, más importante aún, para que disfrutes de una mejor relación contigo, con los demás y con el mundo que te rodea a lo largo del camino.


			Los pasos decisivos para la manifestación


			A medida que avances, descubrirás los siete principios de la manifestación, sencillos pero mágicos, que te ayudarán a crear la vida de tus sueños. Asimismo, he incluido un kit especial para el alma formado por una serie de herramientas adicionales que irán impulsando tus habilidades de manifestación en los capítulos que siguen.

			Los pasos

			Paso uno. Libera tu alma.

			Paso dos. Sí, es posible y te lo mereces.

			Paso tres. Escribe tu manifiesto de manifestación.

			Paso cuatro. Pide con la energía y la ilusión de un niño.

			Paso cinco. Conéctate con tu yo futuro.

			Paso seis. Abraza tu poder cocreador.

			Paso siete. Enciende la luz de tu alma.

			Estos siete pasos te abren todo un mundo de posibilidades. Un mundo que, te aseguro, está dentro de ti, aunque quizá aún no hayas logrado acceder realmente a él. Cada paso se apoya en el anterior, y todos están concebidos para encender tu alma auténtica y reconectarte con tu poder. ¡Recuerda que el poder eres tú!

			Dicho esto, es imprescindible que nos detengamos a reflexionar. ¿Qué estamos deseando ya a gritos? ¿Tal vez estamos invocando algo sin siquiera ser conscientes de ello? Entonces, en cada paso nos aseguraremos de que no haya nada que se interponga entre tú y aquello con lo que sueñas. Nos ocuparemos de todo: desde borrar esas ideas y creencias que podrían estar impidiéndote avanzar hasta limpiar a fondo tu mente. Eliminaremos todo aquello que se interponga entre tú y tus anhelos, y te ayudaré a prepararte para recibir exactamente lo que esperas. Verás que estas recetas secretas para el éxito están entretejidas en cada uno de los siete pasos.

			
				
					
				
				
					
							
							CONSEJO

							Pidas lo que pidas, haz espacio en tu interior y TEN LA SEGURIDAD de que el universo te dará algo aún mejor.

						
					

				
			


			Enciende, sintoniza y fija tu longitud de onda


			Como punto de partida, debemos comprobar nuestra frecuencia y nuestras creencias básicas. ¿Por qué? Porque podríamos estar enviando señales contradictorias sin siquiera ser conscientes de ello. Estas vienen determinadas por nuestras experiencias anteriores, por las personas que nos rodean (compañeros pasados y presentes, profesores, amigos y familiares, nuestro entorno social, los medios de comunicación) e incluso por lo que nos han transmitido nuestros antepasados. Todo ello alimenta nuestra forma de pensar sobre el mundo en el que vivimos, sobre lo que es posible, sobre quiénes somos y sobre nuestra propia valía.

			Por ejemplo, es probable que quieras atraer el amor, pero quizá en el fondo sientas que nadie podrá amarte jamás o incluso que no mereces ese amor por el que tanto suspiras. En casos así, inconscientemente estás enviando un mensaje contradictorio, algo como: «Quiero una relación amorosa y comprometida, pero solo pensarlo me aterra, porque ya me han lastimado antes; así que, por favor, que nunca la consiga». En bastantes ocasiones, esto nos lleva a atraer a una pareja que, de algún modo, no está emocionalmente disponible para nosotros. (A mí me pasó muchas veces en el pasado).

			De hecho, podemos acabar atrapadas en un círculo de relaciones de este tipo y atraer a personas que en realidad no están disponibles para nosotras: el amante veleta, aquel para el que no somos más que el segundo plato, el amante casado, el que siempre pone distancia de por medio o el adicto al trabajo. Si reconoces este patrón en tu vida, hazte un favor y sé amable contigo misma. Caíste en esto como una forma de autoprotección. Pero ya no la necesitas. Al contrario, imagina cómo te irían las cosas si confiaras en ti y en el universo para atraer a tu vida aquello que realmente necesitas. Tendrías el corazón sin tiritas, serías más abierta y te sentirías libre. Venga, ha llegado el momento.

			Quizá lo que tú ansíes sea la abundancia. Y todo porque, desde que eras una cría, tu banda sonora ha sido esa especie de disco rayado que, en bucle, te ha repetido mil veces que la vida es una lucha, que el dinero cuesta horrores conseguirlo, que siempre es la raíz de todos los males y que tú no naciste con estrella, sino estrellada. Por eso mismo, te has convencido de que nunca te pasará nada bueno y de que, si algún día te pasa, ya se encargará alguien de arrebatártelo.

			Y son contradicciones como estas las que alteran nuestra vibración y envían señales contradictorias de estira y afloja que ondulan por toda la red cósmica. Sí, nuestras peticiones se reciben, pero llegan enrevesadas. Se presentan como una interferencia negativa y discordante. Y el universo responde a ellas de la misma forma. Obtenemos lo que imploramos, pero no lo que deseábamos. Por eso, si no estás atrayendo exactamente lo que quieres, o si estás inmersa en un círculo vicioso de experiencias que se repiten una y otra vez y siempre con resultados negativos, antes de avanzar te invito a hacer un sincero examen de conciencia para eliminar todas aquellas ideas o creencias que están en la raíz del problema. Solo así podrás sustituirlas por otras que favorezcan la vida que sueñas vivir y que se alineen con la energía de aquello que quieres manifestar.

			No dejes de ser amable contigo misma durante el proceso. Por supuesto, nadie puede evitar tener algún que otro pensamiento negativo. Es evidente que hay ocasiones en que es inevitable caer en la mentalidad de antaño. Lo importante es que seas consciente de ello. Una vez que tomas conciencia, eres capaz de reconocerlo y reconducir el rumbo. Lo que no te funcionó deja de dirigir el espectáculo de tu vida. Es como si, de repente, hubieras descorrido la cortina y visto al mago accionando esas palancas subconscientes de tu cerebro. Aquello de antes pierde su poder sobre ti. Y este libro te dará las herramientas para asegurarte de que lo mantienes sin poder ahora… y siempre.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			¿QUÉ ES MANIFESTAR?

			¿De dónde viene el concepto de manifestación? La magia de manifestar existe desde los albores de la humanidad. En nuestros textos más sagrados ya hay indicios de que el poder de manifestar es una sabiduría ancestral. Basta con pensar en la Biblia: «Pedid y se os dará; buscad y hallaréis». En este mismo sentido, una cita de Buda reza: «Somos lo que pensamos. Todo lo que somos surge con nuestros pensamientos. Con nuestros pensamientos construimos el mundo».

			El hermetismo fue un brillante plan espiritual para la manifestación: una filosofía egipcia que se remonta aproximadamente al año 100 a. C. Según ella, el universo no era sino una creación mental, y era nuestra mente la que desempeñaba un papel central en la configuración de la realidad. Los herméticos defendieron sus creencias desde más o menos el año 300 a. C. hasta el 1200 d. C.; de ahí que los consideremos maestros en el arte de crear la realidad individual.

			La tradición védica de la antigua India se remonta al año 1500 a. C. y presenta el concepto de sankalpa, que significa ‘intención enfocada’ o ‘propósito firme’. Surge cuando alineamos nuestras intenciones, pensamientos, energía y acción, y damos forma a nuestro destino. Así, los Upanishads nos recuerdan: «Tú eres lo que tu deseo más profundo es. Como es tu deseo, es tu intención. Como es tu intención, es tu voluntad. Como es tu voluntad, son tus actos».

			La mayoría de estas prácticas están diseñadas, en primer lugar, para que tomemos conciencia de quiénes somos y despertemos al poder que tenemos; y, en segundo lugar, para animarnos a jugar con la realidad y convertirnos en creadores.

			A lo largo de los años han ido surgiendo nuevas técnicas y creencias que se han sumado a lo que ya sabíamos sobre cómo funciona la manifestación. Y cada una de ellas nos ha enseñado algo tremendamente valioso que podemos utilizar para potenciar nuestro camino de manifestación. De este modo, la manifestación abarca varios temas interrelacionados:

			Ley de la atracción: atrae cambiando tu vibración.

			Ley de la suposición: manifiesta suponiendo que ha sucedido.

			Pedido cósmico: pide directamente al universo.

			Creación cuántica: recurre a principios científicos para atraer.

			Manifestación: un término genérico para crear tus deseos.


			Hermetismo


			El hermetismo consta de siete principios, entre los que se incluye el más famoso —tanto que ha dado lugar a un meme muy popular— y empleado por los astrólogos: «Como es arriba, es abajo».

			Según la tradición hermética, creamos aquello en lo que creemos. Es nuestra mente la que genera nuestra realidad. Las mismas leyes que rigen el vasto universo también operan en nosotros. Nuestra transformación interior conduce a resultados externos. Al alinear nuestros pensamientos y nuestras creencias con nuestros deseos, podemos manifestarlos activamente en nuestras vidas. Porque cuando creemos que algo es posible, se manifiesta, pues «El todo es mente; el universo es mental».

			Es en el corazón del hermetismo donde reside el principio clave de la vibración: «Nada descansa; todo se mueve; todo vibra». Por eso, cuando cambiamos nuestra vibración, atraemos experiencias diferentes. Nuestros pensamientos y emociones portan una energía única. Al cultivar vibraciones más elevadas (a través de creencias positivas, gratitud y visualización), cambiamos nuestra resonancia y atraemos experiencias que coinciden con nuestros deseos.

			La ley de la atracción parte de la idea de que, en lo concerniente a lo cuántico, todo el universo —desde el pasado hasta el presente e incluso el futuro— está conectado. Las energías que emitimos vibran a distintas frecuencias que, a su vez, atraen otras energías similares. Una vez que comprendamos esto, podremos utilizarlo a nuestro favor. Así, por ejemplo, si estás soltera y quieres atraer la relación idónea para ti, debes vibrar al nivel en que lo harías si esa persona ya estuviera contigo, y con una frecuencia similar o igual a la suya. Esta ley también nos recuerda que, si en tu vida siguen apareciendo muchas cosas que en realidad no deseas, debes trabajar para cambiar tu vibración de modo que coincida con lo que quieres atraer.

			Me gustaría presentarte algunos de los trabajos más importantes sobre la manifestación que nos

			
			
			
			

			Todo comienza en nuestro interior


			
			
			
			
			
			

			Diviértete y halla tu camino
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